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Siempre ios mismos alcaldes 

Sino fuera porque conocemos so­
bradamente á nuestro estirado alcolde 
D. José Tarda, diriamos que nuestra 
a^uy querida Granoüers se liallal:)a 
otra vez en pleno dominio de los Mi-
quel, Xiol, Bonet y comp:iñia, no sólo 
por lo que hace referencia á la parte 
administrativa de nuestros intereses, 
si que también por lo que respecta al 
régimen interior de la localidad. 

; Como lo vé el más miope, el aban­
dono de los servicios públicos están 
en el orden del dia; la limpieza públi­
ca brilla por su ausencia, viéndose 

•por las calles y corredossos verdade­
ros focos de inmundicia; por las no­
ches nos encontramos] sin luz, á no 
ser la que nos envía periódicamente 
el plateado astro lunar, si el cielo no 
está encapotado, puesto que la que 
nos proporciona la compañía del gas 

i de nada nos sirve, \ si |sólo para ilu-
I minarse ella en el dia del cobro de 
[ las 10,000 pesetas que el Ayuntamien-
, lo paga por cuenta del pueblo; el or­

nato público, beneflceocia, etc., e l e , 
no se vé tampoco por ninguna parte 
de nuestra bendita tierra; en fin, bien 
podemos perfectamente decir, que 
nuestro flamante accidentar alcalde, 
nos va resultando un alcalde de cuer­
po entero en toda la extensión de la 
palabra, y que si sigue por este ca­
mino, le dedicaremos un mausoleo en el 
día de su muerte para su perpetuidad. 

No creíamos tan pronto habernos 
de ocupar de la desastrosa y vergon­
zosa gestión administratÍNa municipal 
de nuestro circunstancial alcalde va-
lení, pues no era de esperar que por 
el poco tiempo que lleva empuñando 
la vara tan codiciada, se haya conta­
giado ya los males de que han pade­

cido sus antecesores, esto es, procu­
rar únicamente por el Sanio y dejar 
solamente al pueblo, implorando la 
limosna. 

Si, granollerenses, es un hecho real 
y positivo que la administración mu­
nicipal de nuestra desdichada villa va 
cada dia de mal en peor, tanto es asi 
que, basta sólo fijarnos un poco en 
ello, no queda ya ni por asomo, un 
átomo de vergüenza á nuestros man­
sos gobernantes de siempre, verdade­
ros culpables de nuestra arruinada po­
blación, en todas sus fases. 

Ellos por su cuenta, todo lo sopoi -
tan, y todo lo aguantan con pasividad 
sobrada, y por eso hemos llegado otra 
vez en la época aquella, en que la ca­
sa municipal estaba convertida en una 
verdadera merienda de negros, la caja 
de guardar caudales, se halla de nue­
vo en continua sequedad de fondos, y 
el Válent tan fresco y campante, in-
virliendo el tiempo en pagar deudas 
que nada nos importa saber; allí en la 
casa grande no reina más que el des­
pilfarro, la orgía y el desorden, de tal 
suerte quo es por sabido, se ha-lan 
actúa mente agotados ya, todos ios ca­
pítulos del presupuesto aplicables á 
beneficiar algo la población, lo cual 
apesar de ello nada se ha tocado, aún 
cuando los presupuestos sean la ley 
que regula la Hacienda municipal. 

Es menester pues, venga pronto re­
medio, si cabe á esa bancarrota mu­
nicipal y este remedio debe ser ha­
ciendo un llamamiento, como así lo 
hacemos, al pueblo honrado, á fin de 
que tome parte activa, pero muy acti-
vida en la cosa pública, concurriendo 
de momento á las sesiones que, á gui­
sa de burla celebra el Ayuntamiento 

todos los jueves en la casa Consisto­
rial á las 3 de la lar ie. Por de pronto 
si así se cumple, evitaremos en algo 
que, á espaldas del pueblo, se paguen 
facturas á concejales y á otros vecinos 
que no tienen razón de ser; sabremos 
si el contingente de empleados, co­
bran legalmente del presupuesto, ya 
que es del dominio público que en es­
ta localidad se reparte el dinero del 
común de vecinos al igual que si tra­
tara.de una comilona concejil en é;)M--
pocas revoltosas; y por último ven­
dremos en conocimiento, de cual es 
el verdadero estado económico del A-
yuntamiento; lo que paga y cobra du­
rante el año y la forma en que so dis­
tribuyen los fondos que no son su­
yos. 

Creemos de nuestro deber hacer es­
te llamamiento al pueblo, para que 
con su cooperación, emprender de 
nuevo la campaña de moralidad ad-
miuíslrativa que nos proponemos, dis­
puestos como siempre ir á Roma por 
iodo, con tal de sacar á flote la nave 
del embuste, sumergida en el fondo 
de nuestra administración muijici-
pal. 

Esta es la manera si, como el pue­
blo debe cumplir, en beneficio de sus 
propios intereses, concurrir á las se­
sione'^ de nuestros mansos pdiii'* rsn-
1 d t í s i t ioCcHi/ li ;-,uá aCt . jB , j o ij <0 "Oo-

graciadamenté desde más de 25 años 
venimos apechugando siempre los 
mismos alcaldes, por obra y grucia 
del asqueroso caciquismo que nos do­
mina en este abandonado pais de la 
farsa. 
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(eONTINUACION)-

Lo primero es vivir. Primo vivere, deinde 
pfilosafare. Después se es patriota y ciudada­
no, ó siervo para el que no hay patria, sino 
cárcel en toda la tierra. 

El patriotismo es un sentimiento sano, re­
velador de una íntima alegría de vivir, de uca 
perfecta armonía entre el hombre y el medio. 
La morriña del labrador gallego que despo­
jado por el fisco, pobre y hambriento, emigra 
de España y llora su bien perdido, postrado 
en los hospitales de América, no es patriotis­
mo, sino enfermedad. Las quejas dolientes que 
en sus cantares desgarradores exhala el gañán 
andaluz, rendido por el hambre sobre los ri­
bazos de las carreteras de otros países, no son 
añoranzas patrióticas, no es patriotismo, sino 
dolor íntimo, desesperación. 

Mas yo no creo que en el fondo de esta va­
riedad de sentimientos separatistas ó desafec­
tos á España, exista un odio irreductible; yo 
no creo que el odio es á la patria. Hay una 
gran confusión que conviene y que urge dilu­
cidar y esclarecer, porque, sino, va á resultar 
que yo también soy separatista y antipatriota. 
Porque yoodio á España oficial, al Estado, á 
la nación tal como está constituida. En Suecia, 
en Noruega, en Dinamarca, en Holanda, en 
Bélgica, en Alemania, los pueblos son más fe-

, lices, mucho más felices que nosotros, sin me­
jor tierra, sin mejor clima, sin más razón ni 
más derecho que nosotros. Hay una causa de 
esta infelicidad nuestra, que no es de la tierra, 
ni del aire, ni del agua, ni "del sol, ni del pue­
blo... pues, bien, yo odio todo eso; y todo eso 
es injusticia, ignorancia, inmoralidad, mala ad­
ministración; todo 'es monarquía y gobierno; 
todo eso es, para el montón, España. 

¿Cómo pedir amor á una patria donde nadie 
realiza su parte de felicidad? 

Exigir respeto á una bandera que se arrió 
sin combate en Manila y con filosófica resigna­
ción en la Habana; que se izaba todos los días 
en Montjuich á la vista de los obreros martiri­
zados, sin haberla antes lavado en el Jordán 
de una liquidación de culpas, es demasiado 
exigir. 

Declarar intangible al Ejército y hacerle 
juez y parte en litigios en que su autoridad ó 
su derecho se ventilen, es levantar en torno 
suyo una muralla de recelos y de odios, acu­
mularle funciones que él mismo repugna, y de­
clarar que los Tribunales ordinarios son inúti­
les y los magistrados prevaricadores, y la ley 
común las coplas de Calaínos. 

Someter á la Jurisdicción militar los delitos 
contra la patria es crear un raro monopolio, 
establecer la categoría de patriotas de segun­
da clase, fundar una arrendataria de patriotis­
mo y españolismo. 

No debe haber en una nación libre y culta 
más que en sólo fuero. Nadie tiene derecho á 
juzgar los delitos contra la patria y contra el 
Ejército, sino la sociedad que constituye aque­
lla y crea éste para su servicio. Si se le cer­

cena ó arrebata este derecho, para dárselo á 
la jurisdicción militar, se establece en !ís|)aña 
lo que no había, el militarismo. Y entonces, 
el poder civil, que ya padecía la hemiplegia del 
clericalismo, con el militarismo quedará com­
pletamente baldado. 

Hubo en los tribunales ordinarios negligen­
cia para perseguir y condenar. Exigirles res­
ponsabilidad ó suprimirles: esto sería lo cuer­
do. Pero no rodear de privilegios y garantías 
á la patria y ai Ejército, á España contra los 
españoles, porque eso es divorciarlos, y por ­
que virtud que necesita rejas, no es virtud. 

(Continuará.) 

Nos repugna tener que encabezar 
estas líneas crui el fílulo ¡¡Miserias...!! 
todo vez que vamos á tratar de pobres 
desgraciados, (¡ne pju'ece están desu­
ñados perpetuamente á ser el blanco 
de nuestros administradores, pres se 
burlan de su miseria de una manera 
tan descarada (;omo villana. 

Se traía sencillamenle de los guar­
das de consumaos. Actualmente se en-
C'jeuii'an empleados desempeñancJo el 
cargo citado, unos veinte hombres, 
todos ellos pobres y padres de fami-
liu. Pues bien, á estos hombres á más 
de pagarles sus haberes tarde y mal, 
se les lieiie supeditados de una ma­
nera tan lastimosa que verdaderamen­
te da lástima. Ti-abajan unas 12 horas 
al día, no tienen en sus respecüvos 
puestos ni una triste barraca para ios 
días de viento, lluvia ó frío, á ñn de 
evitar que estén á la intemperie y pi­
llen alguna enfermedad que les haga 
perder â vida, añadiendo á todo esto 
el misero jornal que ganan, resulta 
que no pueden vivir ni apenas comer 
por falbi de recui'sos. 

Pero lo peor es que á esta pobre 
gente se les exige dos cosas que por 
lo deshonradas merecen toda clase de 
desprecio. La primera es obligarles 
durante ei mes hacer cuatro ó cinco 
dias de flesl;i, viniendo esto á empeo-
i'ar su pobre situación porque así se 
les reduce el jornal, y de paso se dá 
da comer á algunos que como Vilá de 
El Mosquil, cobran sin hacer nada. 
La segunda (y esta es la más gorda) 
consiste en hacerles firmar la nómina 
á muchos de ellos llevando el doble 
de la cantidad que ellos perciben, pa­
ra asi mantener á la granujada de vi­
vidores (jue se esconde tras cortina. 

Con esto, pues, quada demostrado 

el porqué de la desesperada situación 
de estos ¡lobres guardas que para no 
morii'se de hambre, han de apechu­
gar con todas estas infamias que son 
una vergüenza para un pueblo. 

Quisiéramos ver nosotros á Tarda y 
los suyos de punto en una carretera 
y á la intemperie, para que así se con­
venciesen del deplorable estado 'en 
que se encuentran estos desgraciados, 
uiienlras hay quien se chupa el dine­
ro que no es suyo. 

Y basta por hoy, porque en otro nú­
mero nos ocuparemos en forma más 
contundente aún del mismo asunto. 

\^mmm m aR̂ HouERS! 

Verdades tales que escuecen 
nos es forzoso cantar 
advirtiendo al que. nos-lea 
que en su bien, intención vea 
y ño se deje engañar... 

Y que abra el ejo, que quien le ha 
de engañar es quien con vistas á ex­
plotarle más y mejor se pasa los días 
haciendo mendigar, casa por casa, 
por sus pocos aprensivos empleados, 
que se dejen colocar unos mecheros 
de economía... (econosaya, es verdad) 
lo cual no es más que una añagaza 
para cazar incautos y... mejor embol­
sar dinero. 

Porque, señores, y vamos al bulto, 
si fuera verdad que el señoi' Gerente 
de la empresa del gas apreciara tanto 
á los vecinos de Granoliers jpor qué 
no demostrarlo, haciendo un cubier­
to ó mejor un depósito para guarecer 
el carbón de coque? 

jNo es verdad que si esto hiciera, 
podría entonces decirse sin rubor que 
saldria exacto el quintal de carbón, 
mientras que ahora, teniéndolo á la 
intemperie (aíí se moja y íhcjor que 
llueva) debe resultar que los compra­
dores sólo reciben tres arrobas de car­
bón mezclado con una arroba de agua 

Y si tanto inter'és tiene en favorecer 
á sus consumidores ¿por qué no paga 
el timbre móvil? ¿No es él quien co­
bra? ¿No es él quien embolsa el dine­
ro? ¿No es el quien explota el negocio? 
Si esto es asi y tanto bien nos quiere 
¿por qué no lo paga? 

Lo qu8 creemos debería hacer, en 
lugar de mandar al mayordomo de 
cssa en casa como quien pile limos­
na, fuera cuidarse de dar bien la pre­
sión y puriñcar mejor elfluido. 
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Esta sería la única propaganda ver­
dad. Eslo sería buscar economías por 
y para ei púbüco. 

También beinos observor'n (|iie en 
el recibo dei mes de figost;! pasado 
decía: «Por la conservación de rama­
les y contador 0'25 pesetas» mien t ras 
que en ei dei último mes sólo dice: 
«por la conservación del ramal...» io 
cual nos hace Suponer^ y es lógico que 
lo supongamos, que de hoy en a l e ­
lante el consumidor deberá pagar ios 
defectos del contador. 
, A pesar de que ca&:i en todas par­
tes despi'ocian sus ofeitas, continua 
la empresa haciendo propaganda con 
unos mecheros que dice son económi­
cos, ¿para quién? -Hombre, salta á la 
vista, nara... ia empresa —¡Gómu!--
Si, pOi'uue los consumidoi'es, confia­
dos en la economía (?) pijctien encon­
trarse con las puertas cerradas y el 
mayordomo dentro. — ¡Cómo! y ¿por 
dónde habrá pasado el mayordomo? 
—Hombre, de ñjo no lo sabemos, pue­
de que... por el mechero economiza-
dor.— Esto reguita cosa extraña.— 
También nosotros encontramos extra­
ño lo que nos dijeron de que dos pa­
recidos á hombres vendían (cutillas). 
—Y quién son estos tales?—Nos pa­
rece que dos empleados deis gats, di­
gamos del gas, pues en todo caso se­
rían mecheros, no (cutillas), pero me­
cheros deri'ochadores de gas.—¿Quie­
res decir que tenemos fábrica de gas? 
—Eso no lo sabemos, lo que sabemos 
es que se quema mucha porquería 
¡dernasiada! y si es que esto sea gas, 
y de fábrica, no será de primera ni lo 
uno ni la otra. 

Hay más, ¡a fábrica (ó lo que sea) 
envía (ais seus manobre.^) casa por 
casa, según creemos para rehabilitar­
se de eso de explotadores y dudamos 
la consiga (¿nos conocemos, ó no?) 
puesto que de un ramal hace pagar 
quince pesetas y el plomo no llega á 
valer y mucho le falta... á seis pese­
tas (y ca han de ser exploíadors?) y 
de la abertura de una espita cuentan... 
diez reales (y... prou) si es dado á ti­
rar... y aún habrá quien crea que no 
podemos decir con potente voz que el 
señor Gerente es un incorregible ex­
plotador y que quien S(! deja engañar 
sabiendo tales cosas, merece el califl-
oativo>de b.. . . . ; no queremos estam­
parlo. 

Nos despedimos por hoy encargan­
do á los empleados del gas que en 
vez de entrometerse donde no los lla­
man, cuiden de limpiar mejor los fa­
roles,'^que están muy sucios. 

¡Ah! las casas que coloquen meche­

ros de los suyos no tendrán que apre­
surarse en comprai" carbón, pues con 
el gas que le sirven será muy fácil que 
les pase alguna ijrasa por n! meclicro. 
Esta será la única economía qu;. en­
tendemos podrán encontrarse. 

Hasta otra. 
Sebastián Garríga.—Jaime Xucld — 

io Vicente Vacca. — Antonio Vila.— J...sé 
Batey.—Pedro Mundet.—José Sola. 

Se dice entre los devotos del Santo, 
(|ue el diputado a Cortes D. Ignacio 
GÍ! ona, so halla en liorna, coir el fln 
de besar las sandalias al Sumo Pon­
tífice. 

¿Quién sabe si habrá ido también 
para conseguir del jefe de la Cristian­
dad, ¡a pronta construcción del puen­
te sobre la riera que, sin ver señal al­
guna de él, nos cuesta ya 300 duritos? 

¡Bienaventurado el Sr. Girona sicon 
su marcha nos trae el puente de ma­
rras! 

Según se nos ha asegurado, ei se­
ñor Alcalde, de acuerdo con su Ayun­
tamiento, trata de cobrar por el medio 
de la administración municipal, los 
arbitrios creados sobre los puestos 
público^ de venta y pesas y medidas, 
que durante más de 40 años venían 
recaudándose por arrendamiento, en 
esta villa. 

Mau, marramau. Después dirán las 
malas lenguas que el Pepet uo es Fe-
lent. Vaya si lo es, á las pruebas nos 
remitimoá. 

A nosotros nos parece, ya ver que 
en ei año próximo se ingresará á la 
caja municipal por tal reforma y con­
cepto, una peseta más de las 15,000 
poco más ó menos que se ingresan 
hoy; ó por el contrai'io, 7'500 pesetas 
menos, si els mercáis no son bons y 
plou. 

La limpieza de nuestras calles cada 
día va de mal en peor. A diario se en­
cuentran toda clase de animales muer­
tos, los que despiden olores poco be-
neñcíosos para la salud pública. 

Ya entendemos que hay muchos ve­
cinos que no cumplen con las Orde­
nanzas Municipales en lo referente á 
limpieza, pero como el carro de la ba­
sura no se ve por ninguna parte, es la 

cfiusa que no se les pueden hacer car­
gos por tener excusa ruficiente. 

Si quiere el Ayuntamiento que los 
vecinos cumplan con su deber, ha dt! 
empezar éi a cumplir con el suyu or­
denando pase el sarro de la' basura 
cada día. 

Se hace correr la voz (njcdu fuese 
verdad) de que los gastos del tan lle­
vado y traído puente del rio Congost, 
serán incluidos en el presupuesto de 
obras públicas de 1909. 

Nos parece que no tendremos tanta 
suertg. 

Muchos de los que han de interve-
nii' en la Administración de Correos, 
se quejan de que la escalera donde 
está instalada dicha Administración, 
por la noche se encuentra compieta-
mente á obscuras. 

Sr. Administrador del ramo: Eslo 
es un abuso, y más. si se tiene eit cuen­
ta que V. cobra del Ayuntamiento el 
gas para iluminar toda su casa. 

Esperamos atenderá la queja. 

En el ^sorteo que se celebró días 
atrás en el Centro Republicano Radi 
cal, para ayudar á pagar los gastos 
de propaganda del mismo, salieron 
premiados premiados los siguientes 
números: 
316.— Premiado con el décimo de 3 

pesetas. 
519.—Con un juego de peines para se­

ñora. 
840.—Con una petaca. 

¿Ya ha pagado el, matutero Gou la 
multa que sede impuso por liaberle 
cogido infraganti mientras defrauda­
ba intereses de consumos? 

No nos cansaremos de p'egu.ntarlo 
hasta que se haya hecho efeciiva di­
cha multa. 

Imp. F.. Cueurella, l.orrü, 9.—Graiiollers 

TERRA PER ACENSAR 
-i pro[) d'aquedta vila y de l'estació dei 

Nort, j'unt.á la carretera de Caldas. 
5 metres ampie per 80 ó mes de fon­

do 5 duros cens, redimible a! 4 per 
100, sense entrada, ni d'haber de ase­
gurar al capital, ab obras, íins ais tres 
anys. 

Rahó: M. Iglesias, Plassa da las Ollas, 18 
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SECCIÓN DE ANUNCIOS 

ARMERÍA 
— DE — 

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA 

Tallep de repafaeiones en toda elase de apmas 

CflRTUCHEmn CñRGflbn Y VflCÍñ 

I * I ^ 7 ^ ! Z ¡ A I > E ; I _ ^ A O O F t O I N / \ , l O 

GRANOLLgRS 

Qr^kY) fábrica de gorra^s 
= DE = 

Esteban Bailescá 
-~i-<íí» .^^'^_ «a^-«: >=s- -

Grandioso surtido n̂ Gorras y Sombreros 

Especialidad en Gorras de uniforme 

PAHAGÜiS DE TODAS CLASES PRECIOS ECONÓMICOS 

Plaza del Ganado, 34 QKñNOLLERS 

- - ~rG\f^^-Í^ 

ILQDIIEB, GOKSTBOGCilill T m i m M 
DE 

BIBICLET^S Y FNEüMfiTlCOS 

GÍ^RH SÜf^TlDO BH ñCCBSOlRTOS 

SANT^ ELISABET, 14 

G R A N O L L E R S 

Caíler ^e hojalatería y lampistería 
— DE — 

JOSÉ BOTEY 
SH CONSTRUYEN GASÓMETROS UM G/SS /ICETILENO 

INSTALACIONES DE TIMBRES ELÉCTRICOS 

Con5ucdon6$ ha a|ua y |a$ ^ Venta de carburo 

CñLiIiE DE Lia Pñümfi, 9 y flÜROlRñ, 1 V 3 
G F t A rs O L. I ^ E : F t s 

lEpresiaig ie Mu elasis : mm mmlm 

ll\PRBMTñ 
= DE = 

fRfln€i$€0 cacüReccji 
Calle de Corro, 9.-GRñHOLLERS 

PiiilGia i eocefios rápidos pera dentro g fuera de la polilaol 
— DE — 

JIntoitio torruella y miguel Pou$ 
LOS ENCARGOS SE RECIBEN EN 

Plaza Ganado, 4 0 , y Plaza Constitución, 24 
»-g*Q*}-< 

Se admiten toda clase de recados por difíciles que sean. 

, " i-
1 - " , PersMlw RepWicano M c a l 
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